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TERRA SIGILLATA HISPÁNICA. Centros de fabricación y producciones 
altoimperiales, M. Roca Roumens, Mª 

l. Fernández García (Coords.), [Servicio de 

Publicaciones de las Universidades de Jaén y Málaga] Málaga, 1999. 

La singularidad de la obra que se comenta en las líneas que siguen no radica en el 
tema, la terra sigillata hispánica (t.s.h.), capítulo de obligada referencia en el estudio 
de la arqueología de la Hispania romana, sino en el acierto que han tenido los coordi­
nadores de la obra y las Universidades de Jaén y Málaga, al incluir en la misma una 
serie de estudios cuyo diferente enfoque refleja, en buena medida, algunos de los te­
mas que más han contribuido al avance en su estudio: la identificación e individualiza­
ción de los centros de producción -figlinae -, y la distribución o comercialización de 
estas producciones cerámicas. 

Como se señala en el breve, pero preciso prólogo del prof. Sotomayor, el conoci­
miento preciso de estas producciones es relativamente reciente, si lo comparamos con 
otros capítulos de la investigación arqueológica, pues su estudio sistemático no se 
inicia hasta los años cuarenta de este siglo gracias a la contribución de un nutrido 
grupo de investigadores extranjeros y sobre todo españoles entre los que sobresale la 
profra. Mª Angeles Mezquíriz, a la que se le dedica en homenaje este volumen. 

El grueso de las contribuciones se refieren al estudio de los principales centros de 
producción de t.s.h., algunos sobradamente conocidos como el de Los Villares de 
Andújar o los riojanos, otros más modestos, pero interesantes por diferentes motivos, 
ya sea por lo precoz de algunas producciones hispánicas - E. Serrano Ramos págs. 
231-, ya por la singularidad de centros como el de Pañaflor ( Ce/ti) -F. Amores y S. 
Keay págs. 235-252- donde se documenta el que parece ser, hasta ahora, uno de los 
principales centros hispanos de imitación de sigillatas foráneas, desde las más tempra­
nas imitaciones de producciones itálicas y gálicas hasta aquellas otras más tardías 
como las africanas (t.s.c. A, C y D). Las contribuciones sobre el taller de las palmetas 

(Mª V. Romero págs. 169-208- y otras producciones singulares de sigillata - Mª V. 
Romero págs. 253-258) abundan también en la riqueza y, desde luego, complejidad 
que encierra el estudio de este tipo de cerámicas hispanas. 

En la Hispania meridional el complejo de Los Villares de Andjuar, la antigua 
Jsturgi, sigue siendo el punto de obligada referencia para el estudio de la t.s.h. en la · 
región. M. Sotomayor Muro, M. Roca Roumens y Mª I. Femández García, nos ofrecen 
(págs. 19-60) una completa síntesis de estas producciones en las que junto a la mejor 
individualización de las formas, tanto las clásicas como aquellas otras propias del cen­
tro, se hace un especial hincapié en las marcas de officinae, cuestión ésta de importan­
cia capital junto a la identificación de los punzones utilizados en las producciones 
decoradas para conocer, no sólo la organización de interna del taller, sino la expansión 
de los productos y la relación de dependencia de éste con otros centros de producción, 
como pone claramente de manifiesto el estudio de E. Serrano Ramos dedicado a los 
centros de producción de t.s.h. en las provincias de Granada y Málaga (págs. 137-167), 
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ríos del interior en los que la t.s.h. - procedente en casi su totalidad de los alfares 
riojanos, aunque se señala la presencia, desde luego mucho más reducida, de Andújar 
- alcanza unos porcentajes mayores. La incidencia de las rutas marítimas y de las vías
de comunicación terrestres en la comercialización de la vajilla de mesa en este caso, es
sin duda decisiva como por otro lado se viene recalcando en recientes estudios sobre la
red viaria hispana2.

El importante avance en el estudio de la terra sigillata hispánica, del que los 
trabajos que se incluyen en este volumen son un buen ejemplo,justifica la inclusión de 
un apartado dedicado a la actualización de la tipología y cronología de las produccio­
nes, que se acompaña de un completo e igualmente revisado corpus de marcas sobre 
vasos y sobre moldes (págs. 259-332). El interés de estas últimas es muy grande, y no 
sólo para la individualización de alfareros u officinae, sino por suponer un material 
muy interesante, tanto en su número como en la precisión cronológica que las acompa­
ña, para el estudio de uno de los capítulos peor documentados de la epigrafía latina en 
Hispania como es el de la escritura cursiva3. 

Bartolomé Mora Serrano 

2 A los trabajos de conjunto para el sur peninsular de R. CORZO y M. TOSCANO (Las vías

romanas de Andalucía, Sevilla, 1992) y P. SILLIERES (Les voies de communication de

l'Hispanie méridionale, Paris, 1990, 612-652) hay que añadir otros más concretos como el 
de E. MELCHOR GIL ("Contactos comerciales entre el Alto Guadalquivir, el valle medio 
del Betis y la zona costera malagueña durante el alto imperio", Habis 30, 1999, 253-269). 

3 Aunque de cronología anterior, cabe destacar en este mismo tema el interés de los grafitos 
documentados en moneda antigua. Vid. CHAVES, F. Las tesoros en el sur de Hispania.

Conjuntos de denarios y objetos de plata durante los siglos II y l a.C., Sevilla, 1996, 505. 




